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DEL VIERNES lo D I FEBRERO DE 1S09. 

Su ErctlásticoF. y S.Gmllelmo ie Aqvitmi*. 

! 

Gerona 1$ de Enert, 

juieMBos léiáo una carta de un gefe-fraaces á un Ree> 
•• tor del Ampurdan,y la respuesta de este: ambas en latín. 

Las presentamos al Píblico traducidas en español, para 
qwe coteje la verdad y decoro que reynan en la del Cura, 
con las insidiosas expresiones y alhagos que usa el satélite 
áe Bonaparte disfrazando sus ulteriores designios: 

, .La carta del. Capitán enemigo empieza asi, 
Señor Cura del lugar de Vilafjnt. = St-ñor: Deseando 

el bien estar y asistencia de V. en su Parroquia, envió un 
recado para que vuelva á Vilafant. No tema V.: ya pasó 
la época del desórdea y frenesí. Su persona estará segura 
baxo el amparo de todo el exército, y mas donde yo rfran-
de. Sus conciudadanos no debe» temer j ¿ por qué ao han 
de volver ? en el combate 10I0 somos sus enemigos. 

Mañana es Domíago; venga V. á decir misa, iremos 
todos. = Dios guarde á V. muchos años. = El'Comandánte 
de Vilafant y sus alrededores. = Jacaremans. 

Contestación del Cura. 
Al Señor General francés de Vilafant. * Hoy he, red-
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bido la carta, de V. aunque tárete; pero coa todo Celebro el 
recibo. ¡ Oxaiá fuese V. consiguiente en su sa /dea! Pedia 
V. fuese el Domingo pasado á celebrar éñ mi Parroqulaj 
pe: o sus soldados han desolad.) los altares, la; pilas bau­
tismales, y demás alhajas de la Iglesia. En este estado 
5 cómo puedo decir misa observando las ceremonias debi­
das l Arr measteis los cauces y vasos sagrados des msnos 
de los Sacerdotes que huiaa de vosotros, y no lo¿ volvis­
teis : así sucedió al Cura de Bprrasá. ¿ En dónde esta vues­
tra palabra , vuestra lealtad, vuestras protestas? vuestra 
boca dice una *.osa, el corazón tiene otra, y lo demás lo 
manifiestan las obras. = Dios guarde á V. igualmente. =s 
El Cura de Vilafarit./" 

Añádase a la sjncilla, pero vira reconvención del di^no 
Cura , el espectáculo que ofrecen los.templos del Am»ur-
dan. Destrozadas las puertas y caxones, abiertos los sagra­
rios, las imágenes acuchilladas, rasgadas las ropas del cul-

.-to, escarnecido-y manchado el pavimento, y afeada la ca­
sa del Señor con todo género de abominaciones: estos si, 
son los estragos que hablan al corazón, y no el hipócrita 
lenguage coa que estos malvados intentan borrar tantos 
horrores. 

Lérida. 13 de Enero. 

Esta plaza y la de Cardona debían haber sido entre­
gadas el 9 á los enemigos; pero gracias á la divina Provi­
dencia , nos he»os. preservado de esta desgracia, y los 
malvados ya ha» pagado coa suse.ibezas. En el Bruc.h hu­
bo también alboroto; peco el ,íncomp.arab¿e Redi g derro­
tó á ios gav.chos, que penetraron hasta Igualada, tomsn-
doles carros, cañones, municiones, y rodo género de per­
trechos. Este digno Geíe, cuya vida tv.s es tan apreciable, 

. al verse, sin enemigos, lleno del g y ó mus puro, echó.el 
•sombrero por elayre,.y cunlamas amable bondad dio gra­
cias á las tropas, Miqu4« tes y p.i 'anjs por «¡u vsL.br é in­
trepidez. En el Ampurdao Us divisiones de •. los famoso* 
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©íarós y Rovira han causad© tal terror á la mdvadachcH-

JKÜ, $ue al verlas escapaa "precipitadamente acia Francia. 

Rcus 1% de Enero. 
Escriben de Seret, que les nuestros hacen en el Roso-

llon lo mismo, que los franceses hacen en nuestro&s pue­
blos, y por estolón saldados están contenti irnos ccn el 
botiri. Espera» al Se. Lazan , para dirigir.se á rescatar los 
3 mil españoles que hay en P- rpíñan; ío que les es ficíl, 
porque 00 hay quien pueda iueéríes resistencia., habiendo 
ya destrozado las únicas fuerzas que podia oponerles aquel 
país. 

Aquí se hace la quinta con eí mayer rígor, y aunque 
es preciso que estren árganos casaJos,,• todos van conten­
tísimos y gustosas. Los que ya se han reunido del partí-

• do, nos atolondran cen sus algazaras y vivas, manifestato-
do su alegría con canciones y graciosos apodos del Corzo. 

Se asegura que los franceses arrojados de Igualad;!, han 
sido d-i rotados en Capelladas coa pérdida de 131.0 muer­
tos, heridos y prisioneros, y que los I;<g¡cs¿s era las aguas 

. de Rosas íes han echado á pique un bergantín, y apresado 
#¡ete embarcaciones cargadas de tocino, galleta > y otxoe 
víveres que conducían á Barcelona. 

Manresa 18 de Enero. 

Con fecha de i2'deí corriente escriben de Huesca: Qas 
todo Aragón se ha puesto sobre las ai mas: que por Suera 
han pasado iooó Aragoneses ¿ otros 10 o con su Coman­
dante Don Felipe Perena han salido de Huesca ps¡ra unir­
se con el P. TeobaHo en Alcuvierre, entre los qualcscoaa-
ponerr un exéreito resucito á arrollar al ennúgo por 
este lado y penetrar hasta dentro de Zaragoza: que 
por el otro sugun se ha recibido de oficio en Barbastro, 
vieaen grand'iS'refuerzos' de nuesuos eiélcitos para hacer 
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levantar el sitio á tes Gabachas, pero que temían no les 
aguardarían: que pocos dias ¿tías, á la entrada- de la Na¿ 
vaira los Paisanas pillaron afcfamoso Lapoyada grande 
comerciante que fué de Zaíagoza vestido coa uniforme de 
Intendente, su muger y familia, un General francés que 
se retiraba herido., y unos 12 soldados que les acompaña­
ban, á todos los que llevaron dichos paisanos á Jaca: que 
de Zaragoza no hay que temer, pues en todos los ataques 
que ana los franceses, que son casi continuos, sos rechaza­
dos coa crecida pérdida, de saerte que segua carta de Ja­
ca de la misma fecha les cuestan ya mas de 15 mil hom­
bres. 

Sevilla 21 de Enero? 

Se dice que después de haber escarmentado al enemi­
go el exército del Duque del Infantado, se ha replegado 
á cubrir la ca.retera de Valencia, hasta que le llegue la 
caballería que necesita para completar el triunfo. El exér­
cito francés s: dbilita de dia en dia , porque en todas 
partes va encontrando una vigorosa ©posición : sus parti­
das no se determinan ya á salir en corto número como 
á*tes. listan m-tty-acQbsrdados, pues la muerte del gene­
ral Bessieres, enterrado en Madrid con otros dos, les ha 
hecho mucha impresión. Solo i fuerza de castigos pueden 
los franceses consevar el orden en sus exércitos, pues los 
soldados, á pesar de sus piraterías, no se hallan satisfe­
chos de sus pagas y raciones. A«[uí no cesan de embar­
car artillería gruesa, obuses y morteros que pasan á Cá­
diz, de donde se surten los exércitos, y se fortificarán los 
pueblos que se vayan reconquistando, 
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CON SUPERIOR PERMISO, 
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